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bozales en los perros. Por supuesto, los animales realengos son los 
que constituyen el peligro peor. Si se hiciera comprender bien a los 
niños el peligro de hacerse amigos de los perros callejeros, y de ator- 
mentar a los suyos propios, se habría dado un gran paso hacia el 
dominio de la rabia humana. He ahf, pues, un campo en que las 
escuelas, las sociedades de la Cruz Roja, y otros organismos, así 
como los padres, pueden*cooperar de una manera eficaz y activa con 
las autoridades de higiene, a fin de impedir una enfermedad tan 
peligrosa, y que según hemos apuntado, es primordialmente de la 
infancia. 

LA HIGIENE DE LOS DIENTES 

En medio de la constante propaganda dedicada al cuidado de los 
dientes entre los niños, recálcase por lo común como factor principal 
el empleo del cepillo. No cabe duda de que ese dispositivo desom- 
peña un gran papel en el debido aseo de la dentadura, y empleado 
como procede, servirá bastante para conservarla. 

No obstante, debe recordarse que, por mucho cuidado que se 
dedique al frente de una casa, y por mucho esmero con que se limpie, 
el edificio se derrumbará, de no contar con cimientos sólidos. Algo 
por el estilo sucede con los dientes. No hay limpieza posible que 
pueda impedir su caries, a menos que sea apropiado el material dc 
que están constituidos. El único medio de proveer ese material 
consiste en facilitar al niño las sustancias necesarias para la apropiada 
formación de los dientes, aún antes de que nazca; es decir, que la 
madre debe alimentarse bien, en el sentido higiénico, durante la 
vida prenatal, a fin de que el hijo se encuentre provisto, al nacer, 
de los materiales necesarios que lo dotarán más adelante de buena 
dentadura. 

Una vez nacido el pequeño, y apenas su edad lo permita, es de 
rigor consultar al dentista, o sea la persona más capacitada para 
descubrir las deficiencias e mdicar el mejor modo de corregirlas. Este 
consejo reza por igual con la madre en ciernes, y en realidad, con 
todo el mundo. 

Los médicos como precursores del panamericanismo.-Acaso seamos los médicos 
los primeros expertos que podamos hacer una conferencia panamericana útil. 
Si las demás profesiones hiciesen lo mismo, la anhelada comprensión de la patria 
americana seria un hecho antes de que desapareciese la actual generación, anima- 
dora de este hermoso movimiento.-Bol. Méd. de Chile, 4: 4 (abril l), 1928. 

. 

La isohemaglutinaci6n en el Brasil.-En un trabajo del Dr. A. Tavares Bastos 
en Brasil Medico, declárase que, entre 500 sangres de brasileños estudiadas cn 
varias partes, se encontrb la siguiente proporción de los distintos grupos: 1, 43.2 
por ciento; II, 33.7 por ciento; III, 17.7 por ciento, y IV, 5.4 por ciento, con un 
indice bioquimico de 1.6. 


